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Palabras de bienvenida Lunes: 5 de Septiembre de 2005

Eminencia, Hermano Michael y hermanos de la Provincia de Sri Lanka, profesores y alumnos de los colegios maristas, Sr.Cruz, miembros de nuestra Séptima Conferencia General y asociados a este encuentro, ¡bienvenidos todos! 

El escultor Miguel Ángel tiene entre sus obras una pieza de impactante belleza titulada El esclavo rebelde. Si la contempláramos ahora mismo en el centro de esta sala, veríamos el cuerpo medio formado de un hombre emergiendo de la piedra. Está luchando, intentando liberarse de la parte de la roca que le aprisiona. Da la impresión de que no entiende que él carece de la fuerza suficiente para acometer esa tarea por sí solo..

Nosotros podemos preguntarnos entonces: ¿Cómo puede este hombre alcanzar la libertad, la percepción clara de sí mismo, la vitalidad por la que suspira? Se me ocurren dos maneras: él puede soñar, prestarse a la ayuda de otro, de alguien que tiene ya la visión de lo que se necesita para hacerle completo.

Nuestro Instituto se parece hoy, en muchos aspectos, a este hombre medio formado que lucha por liberarse de la roca que le tiene bloqueado, suspirando por verse entero y por recobrar su verdadero ser. Estos días que vamos a estar juntos nos darán la oportunidad de ayudarle en esa tarea. Sí, nos darán tiempo y motivos para tener esos sueños y compartirlos con los otros, a la vez que profundizamos en el entendimiento de lo que Dios desea para el Instituto de Marcelino según nos acercamos a su tercer centenario de existencia.   

Una palabra de agradecimiento a los hermanos Michael y Mervyn, a los hermanos de la Provincia de Sri Lanka, y a tantos  administradores, profesores, estudiantes y otras personas de la Provincia por su buena disposición a que celebráramos aquí en Sri Lanka nuestra Conferencia, y por todo lo que han trabajado para preparar nuestra llegada y darnos la bienvenida. Gracias también a su Eminencia Reverendísima Doctor Marcus Fernando por su presencia hoy aquí y por celebrar la Eucaristía con nosotros. Gracias igualmente por su labor de animación en la Iglesia, por la amabilidad para con nuestros Hermanos, y por todo lo que ha hecho para garantizar nuestra entrada en el país sin problemas. Le estamos muy agradecidos, de verdad..

Bienvenidos, pues, al tiempo que empezamos. La gracia de Dios está con nosotros. María –nuestra Buena Madre y hermana en la fe- nos acompaña en el camino. Sólo necesitamos la sencillez de corazón y espíritu que Marcelino quería ver en nosotros como signo distintivo para llevar a cabo la tarea que nos ha sido confiada. Una vez más, bienvenidos. 

Seán D. Sammon, FMS

